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Maya





El sol es brutal hoy, pero no me importa. Me da energía. El calor del desierto es como un reto al que estoy más que dispuesta a enfrentarme. Me subo a una vieja camioneta y enarbolo un cartel hecho a mano con las palabras «SAVE OUR LAND» (Salvemos nuestra tierra) en letras rojas. A mi alrededor, la multitud bulle, una mezcla de lugareños y compañeros activistas, todos unidos por una única causa: detener el Hotel Oasis. 

Lena, mi mejor amiga y compañera de juergas, se acerca a mí con sus rizos alborotados saltando sobre la plataforma del camión. Sus ojos color avellana brillan bajo el sol de Nevada. 

—Esto va a ser épico. Tenemos a los medios de comunicación aquí, los lugareños están entusiasmados, y he oído que existe la posibilidad de que el propio Devin Wolfe aparezca.

Pongo los ojos en blanco. 

—Sí, claro. Devin Wolfe no va a las protestas. Envía a sus secuaces a hacer el trabajo sucio.

Lena sonríe y me da un codazo. 

—Bueno, aparezca quien aparezca, estaremos preparados. Este es nuestro territorio.

La adrenalina corre por mis venas. 

—Claro que sí. 

Aquí es donde florezco: en medio de la acción, luchando por lo que creo. No se trata solo de la tierra. Se trata de enfrentarse a multimillonarios como Wolfe, que creen que pueden comprar lo que quieran.

Cuando los cánticos se hacen más fuertes, veo a un grupo de hombres que nos observan con curiosidad y desdén. Van vestidos con ropa de trabajo polvorienta, mimetizados con la obra que tienen detrás. 

Uno de ellos me llama la atención. Una figura imponente se alza ante mí, con sus rasgos toscos cincelados en piedra. Su intensa mirada se clava en mí y me eriza la piel. 

Su forma de comportarse, con una postura segura y los hombros anchos, le distingue de los demás trabajadores. Parece casi fuera de lugar, pero hay algo absolutamente magnetizador en él, algo peligroso que me atrae a pesar de mi buen juicio.

Hago un gesto con la cabeza. 

—¿Quién es? 

Lena sigue mi mirada y centra su atención en él. 

—Ni idea, pero seguro que es un caramelo encantador. Tiene ese aire sexy de «yo mando», ¿verdad?

Me bajo del camión. 

—Absolutamente. Averigüémoslo.

Lena me tira del brazo. 

—Maya, ten cuidado. Está bueno, pero parece problemático.

Mientras echo los hombros hacia atrás, saco pecho. 

—Vivo para los problemas.

Me abro paso entre la multitud y me dirijo hacia el tipo que ahora me observa con una expresión ilegible. A medida que me acerco, el aire se carga. Me detengo a unos metros de él, plantando los pies firmemente en el suelo.

Tras echarme el pelo hacia atrás con un movimiento de muñeca, me pongo una mano en la cadera. 

—¿Estás aquí para mirar o para trabajar? 

Traza lentamente mis curvas con sus febriles ojos ámbar. 

—Depende. ¿Qué has venido a hacer?

Inclino la barbilla y me cruzo de brazos. 

—Estoy aquí para impedir que esta monstruosidad lo destruya todo. ¿Y tú?

Sonríe, pero es más bien una mueca, como si supiera algo que yo ignoro. 

—Estoy aquí para asegurarme de que las cosas vayan bien.

Me enfado. 

—¿Qué vayan bien? ¿Quieres decir bien para la gente que tiene la intención de arrasar este lugar hasta el olvido?

Se encoge de hombros, nada intimidado por mi fuego. 

—Claro, algo así.

Me acerco un poco más y le miro a la cara. 

—Te das cuenta de que esta tierra es algo más que tierra y rocas, ¿verdad? Es un hogar, un santuario. No puedes venir y destrozarlo.

Su mirada se afila y aparece un destello de interés, pero desaparece tan rápido como llegó. 

—¿Y crees que puedes detenerlo?

Mientras cuadro los hombros, levanto la barbilla. 

—Es verdad. La gente como tú cree que puede arrollar a todo el mundo, pero te equivocas.

Levanta una ceja y una comisura de sus labios masculinos se eleva. 

—¿Gente como yo?

Asiento con la cabeza, negándome a echarme atrás. 

—Sí. Gente que cree que el dinero y el poder les dan derecho a hacer lo que les dé la gana.

Se ríe. Es un sonido grave y rico que me eriza la piel. 

—Eres luchadora. Eso me gusta.

Mientras le fulmino con la mirada, me clavo las uñas en los puños. 

—No he venido aquí para caerte bien.

Arquea una ceja y su cabeza se inclina hacia un lado. 

—No. Estás aquí para luchar.

Sus palabras traen más calor al aire circundante. Hay una energía que me cuesta precisar, pero es algo que va más allá de la protesta y de la tierra. Es química, y hace que mi corazón se acelere de una forma que no tiene nada que ver con la ira.

Doy un paso atrás para poner distancia entre nosotros, pero su mirada es ardiente e inquebrantable. Levanto más la barbilla y establezco un fuerte contacto visual. 

—No me intimidas.

Coloca sus poderosas manos sobre sus anchas y masculinas caderas. 

—No pretendía hacer eso. Me gustaría entenderte.

—No te molestes. —Giro sobre mis talones y marcho hacia la multitud—. No me interesa.

Mientras me alejo, le oigo gritar tras de mí: 

—Nos vemos, Maya.

Me doy la vuelta y me quedo con la boca abierta. 

—¿Cómo sabes mi nombre?

No contesta. Se queda ahí de pie, observándome con una sonrisa de suficiencia.

Miro hacia delante para seguir marchando hacia mi pueblo. Mi cuerpo bulle de emociones: curiosidad, fastidio y algo más que soy incapaz de identificar. 

Sea quien sea, no es un trabajador más. Obviamente es guapo, pero demasiado arrogante para mi gusto. Hay algo más en él, algo que debo descifrar. Pero por ahora, tengo una protesta que dirigir. No dejaré que un chico guapo con una sonrisa burlona me distraiga de mi misión.

Lena me alcanza. 

—¿Y? ¿Qué pasa con él?

Sacudo la cabeza para despejar la niebla de mi cerebro. 

—Ni idea, pero definitivamente no está aquí para ayudarnos. No le pierdas de vista. Su etiqueta dice «David».

Mira hacia atrás por encima del hombro. 

—Lo haré. ¿Estás bien?

Desvío la mirada. 

—Sí. Volvamos al trabajo.

Pero mientras levanto mi pancarta y me uno a los cánticos, mis pensamientos vuelven a él y a su mirada ferviente. Sea quien sea, tengo la sensación de que no será la última vez que le vea. Y ese pensamiento me excita y me aterroriza.
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El calor de la confrontación aún hierve en el aire. Esta chica, Maya López, no es lo que esperaba. Feroz, decidida y sin ningún miedo a enfrentarse a mí. Es una fuerza de la naturaleza y, aunque la admiro, no estoy aquí para eso. Debo controlar la situación y domar este fuego salvaje, y eso significa mantenerla cerca. 

Mientras la protesta continúa, mi vista la sigue, rastreando cada uno de sus movimientos. Ahora está de vuelta en el camión, liderando a la multitud, con su apasionada voz por encima del ruido. 

Mientras reúne y dirige a la gente, su ondulado pelo castaño cae en cascada por su espalda, enmarcando su piel resplandeciente. Sus profundos ojos marrones brillan con el fuego de su causa.

Sus acciones deberían molestarme, pero me intrigan. Es embriagadora.

Basta ya. Avanzo, abriéndome paso entre la multitud de manifestantes, ignorando las miradas y los murmullos que me siguen. Mi atención se centra en ella, y nada más importa.

Cuando llego al camión, me planto firmemente en su campo visual, esperando a que se fije en mí. No tarda mucho. Su mirada encuentra la mía y se queda inmóvil antes de separar sus labios seductores. 

—¿Estás descansando de hacer de capataz? 

Levanto una ceja, sin que me moleste su tono seco. 

—Tengo curiosidad por ver cómo va la protesta.

Salta del camión y aterriza delante de mí con una elegancia que me dice que ya ha hecho esto cientos de veces. 

—Si estás aquí para jugar limpio, no te molestes. Los dos sabemos cómo acaba esto.

—¿Seguro? —Me acerco, asegurándome de que siente el calor de mi presencia. Un aroma a vainilla llena mis fosas nasales y me hace perder el hilo de mi razonamiento. Vuelvo a centrarme en sus ojos color cacao—. No estoy aquí para pelear, Maya. Hablemos.

Sin dar un paso atrás, estrecha sus orbes marrones sobre mí. 

—¿Hablar de qué? ¿De cómo vas a arrasar esta tierra y llamarlo progreso?

Mientras me fijo en ella, mis latidos se aceleran. 

—No. Encontremos una solución que funcione para ambos.

Su risa es corta, casi áspera. 

—Aquí no hay «ambos». Solo estás tú destruyendo esta tierra y yo salvándola.

—No estoy aquí para destruir nada. —Acercándome, cierro la distancia que nos separa hasta que puedo oler de nuevo su dulce aroma—. Estoy aquí para proteger lo que importa.

—¿Y qué te importa a ti? —Quiere desafiarme, pero la curiosidad en su voz la traiciona.

—Tú. —La palabra se me escapa antes de que pueda detenerla. 

Sus labios celosos se separan y ella los lame.

He tocado un nervio.

Ella se recupera rápidamente, su máscara se desliza de nuevo en su lugar. 

—Ni siquiera me conoces.

—Puede que no. —El sonido de mi voz baja—. Pero lo haré.

El aire se llena de una densa carga eléctrica y ninguno de los dos dice nada. Nos quedamos ahí, con los ojos fijos, en una batalla silenciosa.

Finalmente, pone fin a la tranquilidad. 

—¿Qué es lo que realmente quieres?

—Quiero que nos veamos mañana. —Mi tono no deja lugar a discusión—. En privado. Discutamos esto sin el ruido y la distracción.

Vacila, su mirada fija en la mía. ¿Cree que estoy jugando con ella? 

Probablemente, pero me gusta el reto.

—¿Por qué debería confiar en ti? —Su voz es más suave ahora, casi vulnerable.

—Porque deseas salvar esta tierra, y te estoy dando la oportunidad de lograrlo. Pero tenemos que hablar, solo tú y yo. 

Mi forma de hablar es segura, pero firme y protectora.

Se muerde el labio. No parece alguien que se echaría atrás, pero es lista y sabe que esta puede ser su única oportunidad de cambiar las cosas.

Finalmente, un pesado suspiro emana de sus labios. 

—Bien. Mañana.

Asiento con la cabeza, sintiendo una sensación de satisfacción. Cuando me giro para alejarme, su mirada se clava en mi espalda, así que la miro por encima del hombro y le dirijo una sutil sonrisa de complicidad. 

—Nos vemos mañana a las 8 en punto, Maya.

No responde, solo se queda ahí con una mano en la curva de la cadera. Puede mirarme todo lo que quiera. Tal vez esté pensando en mí y en lo que deparará el mañana. Eso espero.

Mientras me alejo, siento una profunda necesidad. Mañana la tendré a solas y veremos hasta dónde está dispuesta a llegar para salvar lo que le importa. 

Y descubrirá hasta dónde soy capaz de llegar para conseguir lo que quiero.
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